L A   P A L A B R A

                                                                                                    Eclesiástico 3, 3-7. 14-17
El que honra a su padre expía sus pecados y el que respeta a su madre es como quien acumula un tesoro. El que honra a su padre encontrará alegría en sus hijos y cuando ore, será escuchado. El que respeta a su padre tendrá larga vida y el que obedece al Señor da tranquilidad a su madre. El que teme al Señor honra a su padre y sirve como a sus dueños a quienes le dieron la vida. La ayuda prestada a un padre no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados. Cuando estés en la aflicción, el Señor se acordará de ti, y se disolverán tus pecados como la escarcha con el calor. 

El que abandona a su padre es como un blasfemo y el que irrita a su madre es maldecido por el Señor. Hijo mío, realiza tus obras con modestia y serás amado por los que agradan a Dios. 

SALMO: íFelices los que temen al Señor y siguen sus caminos!

íFeliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  

íAsí será bendecido /  el hombre que teme al Señor! / íQue el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida:  que contemples la paz de Jerusalén!  

                                                                                                                 Col.: 3, 12-21

Hermanos:

Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de profunda compasión. Practi-quen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la paciencia. Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. Que la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. Que la Palabra de Cristo resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la ver-dadera sabiduría, corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón salmos, himnos y cantos inspirados. Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. Mujeres, respeten a su marido, como corresponde a los discípu-los del Señor. Maridos, amen a su mujer, y no le amarguen la vida. Hijos, obedezcan siempre a sus padres, porque esto es agradable al Señor. Padres, no exasperen a sus hijos, para que ellos no se desanimen. 

Lucas 2, 41-52

Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conoci-dos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él. Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas.  Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados.» Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?» Ellos no entendieron lo que les de-cía. El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas co-sas en su corazón. Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia delante de Dios y de los hombres. 

>>>>>>>>>>>>>
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¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?
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Vivía sujeto a ellos. 

Su madre conservaba estas cosas en su corazón
Acabamos de celebrar la Fiesta de “las maravillas” y del “estupor”. Fue todo un pasar de una maravilla a otra y en cada escena y momento, un nuevo estupor:
>Ángeles que cantan y anuncian la paz. Pero, no para todos: “a los hombres de buena voluntad”. 
>Pastores que, de noche, dejan el cuidado del rebaño y van a adorar a un “NIÑO” recién nacido.

>Todo un pueblo alborotado y pasa la noche sin dormir. Se reúnen frente a una “gruta”, donde ha  

  bitualmente, “viven”, y esta noche también, un burro y un buey. 

>Una Madre virgen y su esposo asombrados. Se miran con mutuo estupor; mas, sin palabras. 
>El buey y un asno que adoran y calientan al Niño. 

Hermanos, hoy la Iglesia nos propone la contemplación y meditación de esa Santa Familia. Ellla, 

nos la propone como el modelo de toda familia humana. El modelo de familia es uno solo: padre, madre e hijos. Pero tiene sus extensiones a otros, como la “Familia Trinitaria”: Padre, Hijo y el Espíritu Santo. La “Familia de Dios” = la “Iglesia Católica”. La “familia humana” etc. 
Uno de los valores fundamentales, para toda familia es la “PAZ”. Y ésta es, a la vez, la ambición de todos sus miembros.

Ya estamos terminando otro “año solar” y por comenzar uno nuevo. Ya es una tradición de la “Fa

milia Cristiana”, dedicar el primer día de cada año, a la “PAZ”. Se comenzó en 1968, con el Pa-
pa Pablo VI, que instituyó al primer día del año como ‘Jornada universa de la paz’. Ese día tenía 
que ser una jornada fuerte para que Jesús, Príncipe de la paz, se instaurara con vigor en el cora-

zón de todos los hombres de buena voluntad, convenciéndolos de que no hay otra forma de vi-

da que pueda llamarse ‘humana’ que la vida en paz.
El papa, Benedicto XVI, también nos manda su mensaje. El de este año es bastante largo. AICA,  

juntó el mensaje con un “extracto” = muchos cortes con algunos pequeños comentarios. Es éste que les voy a transcribir. Si alguien quisiera el Mensaje completo, puede pedírmelo. 
Vamos a escuchar al “Padre” de nuestra “Familia Cristiana”: “Benedicto XVI, destacó hoy que “los que trabajan por la paz son quienes aman, defienden y promueven la vida en su integridad”,-- advirtió sobre quienes buscan establecer "un supuesto derecho al aborto y la eutanasia", defendió el derecho al trabajo, a la libertad religiosa y el matrimonio entre hombre y mujer, y afirmó  que el terrorismo, las guerras, las desigualdades sociales y los fundamentalismos religiosos también representan un peligro para la paz. 
“La paz no es un sueño, no es una utopía: la paz es posible. Nuestros ojos deben ver con mayor profundidad, bajo la superficie de las apariencias y las manifestaciones, para descubrir una reali dad positiva que existe en nuestros corazones, porque todo hombre ha sido creado a imagen de Dios y llamado a crecer, contribuyendo a la construcción de un mundo nuevo”, subrayó. 
Tras señalar que "la familia es uno de los sujetos sociales indispensables en la realización de una cultura de la paz", porque "tiene una vocación natural por promover la vida", sostuvo que "vía de realización del bien común y de la paz es sobre todo el respeto por la vida humana, considera da en la multiplicidad de sus aspectos, comenzando desde la concepción, su desarrollo y hasta su fin natural". 

"La fuga de las responsabilidades, que envilece a la persona humana, y más aún la muerte de un ser 
ser inerme e inocente, no podrá nunca producir felicidad o paz", advirtió. 

El Papa sostuvo que "cada lesión a la vida, en especial en su origen, provoca inevitablemente daños irreparables en el desarrollo, en la paz, en el ambiente" y reclamó que reconozca "el derecho al u- so del principio de objeción de conciencia frente a leyes y medidas gubernamentales que atentan contra la dignidad humana, como el aborto y la eutanasia". 
En otro párrafo de su mensaje, Benedicto XVI, expresó alarma por “los focos de tensión y de con- traposición causados por crecientes desigualdades entre ricos y pobres, por el predominio de una mentalidad egoísta e individualista expresada también por un capitalismo financiero desregulado.
"Además de las diversas formas de terrorismo y criminalidad internacional, son peligrosos para la paz esos fundamentalismos y fanatismos que alteran la verdadera naturaleza de la religión, llamada a favorecer la comunión y la reconciliación entre los hombres", alertó. 
El Papa recordó que entre los derechos humanos básicos "también para la vida pacífica de los pue- blos, está el de los particulares y las comunidades a la libertad religiosa". 

Pidamos a Dios que ilumine también con su luz la mente de los que gobiernan las naciones, para que, al mismo tiempo que se esfuerzan por el justo bienestar de sus ciudadanos, aseguren y defien dan el don hermosísimo de la paz, que encienda las voluntades de todos los hombres para echar por tierra las barreras que dividen a los unos de los otros, para estrechar los vínculos de la mutua cari-dad, para fomentar la recíproca comprensión, para perdonar, en fin, a cuantos nos hayan injuriado. De esta manera, bajo su auspicio y amparo, todos los pueblos se abracen como hermanos y florez-ca y reine siempre entre ellos la tan anhelada paz. Con esta invocación, pido que todos sean verda deros trabajadores y constructores de paz, de modo que la ciudad del hombre crezca en fraterna concordia, en prosperidad y paz”. (Benedicto XVI)
Volvemos a Nazaret. Vamos a dar una mirada a esa “casa de Paz”, donde ha vivido y se ha edu cado, el “Príncipe de la Paz”. El Papa Pablo VI estuvo en esa y, desde allí decía al mundo: “Finalmente, aquí aprendemos también la lección del trabajo. Nazaret, la casa del hijo del artesano… Recordar
aquí, bajo este techo, que el trabajo no puede ser un fin en sí mismo, y que su dignidad y la liber- tad para ejercerlo no provienen tan solo de su motivo económicos, sino también de aquellos otros valores que lo encauzan hacia un fin más noble…”.  

Cuando cumplió los doce años: La edad de los doce años, marcaba para un  chico el  paso a la “madurez” y esto se celebraba, y se celebra todavía hoy, con solemnidad y alegría. Terminado el rito, los padres de Jesús se volvieron y él, sin que ellos se dieran cuenta, se quedó en el Tem-plo. María y José, después de muchas angustias, a los tres días, lo encontraron… 

María lo reprende y le pregunta: “¿por qué nos has hecho esto?” Y Jesús: «¿Por qué me busca- ban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?». Como diciendo: “Ustedes, me educaron a poner a Dios, nuestro Padre, en el primer lugar…” Ellos no entendieron lo que les decía. El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas co-sas en su corazón”. ¡Cuántas cosas no entienden, los padres, de sus hijos! ¿Qué hacer? ¡Como María!: “Conservaba estas cosas en su corazón”. Es decir: Se preguntaba qué quiere decir Dios? ¿Cuàl es su voluntad? ¡Y a Él lo encomendaba y ofrecía! El día llegará que traerá la respuesta. Un her moso ejemplo nos lo da, Sta. Mónica, para con su hijo, S.Agustìn. ¡Ese sí que era…!
